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Parece que por a ho ru bb van â  estableoe

rfryïjærœw&trrrœ’Xt:

dos estaciones, una  en Lcgronn y la e tra  e* 
Ciudad-Real

Las empresas de ferro-carrile* han hecho 
n e ta r  al Gobierno que, teniendo en las Mon­
teras y cneargadj m ateria l par» >us vias, el 
que por la ’ circunstaocias anormales que 
atra vésanies con motivo de la exportaeiéa 
de vinos. no pnede in troducirse d* moment®, 
es ji is to no ri ja para el material que no ha?» 
pedido im portarse  antes  de 1.° de Ee’orerc 
las nue vas tarifas, eino que adeuden pot 
las vigentes.

RI Gobierno, penetrado d e l à  jnstieiad< 
estas razones, ha acordado el nombramieDt& 
de una comisién para que las pretensiones 
de las com pafiias ferroviarias soaa atenrti- 
das en cuant»  te n g a a  de equitativas,

lie ha reuriido en Sori» la Ju n ta  province) 
de Sanidnd, con el fin de acordar las medidas 
m u a rnérgieas y activas para combatir  la 
epidemia variolosa que se ha  presentado en 
aquella capital,

Di e u n  periddico de CartageDa que en 1* 
n r o a  «Rein» del Cielo» ha quedado à la vista 
un fi én de m étro  y tnedio proxinitmenle,  y 
cuves ries8 galeuse te n d f in ,  en tqiniéB de 
loe inteligeutes , de très  a cinco onzas de p la- 
ea par qu in ta l  de plomo.

A las pocas horas  de nacer ha f«llecido el 
nino Fernande Piailla hijo ûnico de nues-  
tro  estimado aroigo D. José.

Nos asociamos al pesar de l®s padres por 
esta uueva desgracia.

El rey de Bérgica ha ofrecido un banqueté 
â îoa obre -os en su palacio de Lac-ken.

H aa asistida â el 413 trabajadores. entre 
los cuales se mezclaron el rey, la reina y la 
p r incesa  Clementina, deteniéndose el p r im e-  
ro à conversar con varios de sus comensales 
du ran te  mâs de media hora .

Primero fueron ebsequiados los obreros 
con un concierto, que  la mûsica de guias 
ejecut6|Jon el ja rd in  de invierno.

A  las cuatro  y media iluminâronae de 
pronto con un  to r re n te  de luz eléctrica la* 
magnificas estufas del palacio, y el rey in­
vité a su s  convidados à que le siguiaran al 
comedor, donde cada nno cie los trsbajadores 
recibiô una  botellR oe v i io ,  seis cueharas 
una  caja de bombones y una moneda de cin­
co franco*.

La fiesta te rm in é  en noedio de entusiasta* 
aclamaciones y v ivas â la familia real.

En la prim avera  préxima habrà nuevas pe- 
regrinaciones de catôlicos que desean tr ibu ta r  
h  menajes al Papa.

Llegarâu â Roma una peregrinaeion espa- 
nola y o tra  alemana en el mes de Marzo y en 
el de ab r i l  la  francesa, cuyo viaje fué su s -  
pendido à consecuencia de los desôrdenes del 
mes de Octubre ült imo

fie ha presentado eu Poeajes, cou caracter 
epidémico, la enferinedad coaocida por tran-  
caxo

Eu una casa hay siete atacados de estajen 
fermtdaw de ocho individuos de que se com- 
po ne la fanadia.

Eu el Hospital de Malega ba lallecido un  
niiio que fué lievado a aquel establecimient® 
eon s in tom as de hidrofobia.

Hallandose jugando  dias pasados varios n i-  
ùkis ju u to  a l,i noria que hay en£el huerto  de 
la igles a 8  n Pedro, tuvo  la desgracia de 
ete i  t i  agua ei nmo Ramén Lozano, hijo de 
n u t s i  o q u tn d o  amigo el médico D. Oris- 
tobal.

No se prodrj al caer contusion alguna, y 
tunque  recoroaba el cuento del nino que por 
copur un pato se ahogô en u n  estanque, no 
; cr id I» seteuidad, vio que se hundia  su boi- 
. a y ilemaadando auxilio a sus compefieros 
■:,« juugo ligitab los b.azos en el agua que le 
sostùvo m ientras  un bombre avieado por los 
n ia  s l e r a l v é c o u  el auxilio de una  escalera 
;■ una cuerd». que iutrortuju y por la que des- 
eendio para s a c t r  del pozo al inesuto nino

El nombre del arriesgado saivador es M ar-
iu do < fieio etquilador.

Bueno fuera q ue  por los dependientes de la 
iglesia se vigilase â los muehoehos ô se les 
rmpidiere ec tra r  en el mencionado huerto .

La liga de Propietarios de Valencia ha dir i— 
gido al m inis tro  de Hacienda una exposicion 
razoDada, inuicando a lg u n o s  remédias que 
padrian utilizarse para conjurar la crisis vi-  
nicola que sm enaza con motivo de las vo ta -  
ciones del Parlamento Iraucés.

V A R I E D A D Ê S

E L  R ELA M P A G O
A principios del siglo XVII ,  cuando los 

napolitanos sonaban emanciparse de 1 a do 
minaeién espanola, refugiaroose en las m o r -  
tanas inaccesibles nümerosos grupoa de Cee- 
contentos, para o rd en a rsu  plan de campana 
Mas en éste eomo en todos los casos anà- 
logos, engrosaron esos g rupos  no escaso nü -  
mero de truhaues  oargadas de deudas y p e r-  
seguidoa por la ju s t ic  a que. amparan.iose 
con la p a lab ra  de ipatriotismo! se en trega-  
ron »1 màs odioso pillaje.

Una rioche de estio, sobre la cum bre  de 
u na  meseta préxima al monte Mujell», en 
las profundidades de una espesa selva, bajo 
la bébeda misteriosa de los anoaos ârboles 
in«linad< .< por los uraeanesj percibiase ruido 
de »rrnas y rie voce*

La lobreguez del cielo sin luna, la pesadez 
de una a tm ésfe ra  cargada de eleotricidad. el 
incesante m ugu ir  de un to rren te  qpe se de -  
senapenaba al fondo de un abismo, hubieran 
infundido p&vor â  la c r ia tu ra  de mas sereno 
nnimo.

El diàlogo siguienta sostenido en tre  un 
bandido y un viajero por él capturado, re- 
sultaba doblemsnte lugubre en semejanté 
cuadro.

—Te se ha sorprendido en la entrada  de 
la g ru ta  que oculta nuestro  tesora. Estas r i -  
quezag estan destinadas al sof tenimiento de 
nu es t ra  causa., tu  noa espiabas: mereees 
morir.

—Si soy culpsble, no  es por voluntad mia. 
Nuuca me he mezelado en politica, y solo el 
azar m econdujo  aqtu.

La frescura  de la voz, el acento animoso 
y ju y e n i l  del que asi se Bxpresaba, d enu n -  
ciaban a u n  hombre en el vigor de su jo- 
v en tud

El interrogatorio  continué:
—àQué eres, pues?
— On pintor. Ni mâs ni menos: un  pintor 

enamorado del a r te  y la Naturaleza He naci- 
de en Aranella, y  me dir igia â Roma; pero 
me he séparado del canaino para dibujar a l-  
guno de estos bellos paisajes: en esta ocu- 
paciéc. me habeis sorprendido; registrad mi 
equipajs, y  no encontrareis sino becetos y 
pmeeles.

No se crevé ai prisionero.
— N® iporque sea tu  falta sin intencion, 

es menos peligresa, le dijo el bandido. Sabes 
déede estan nuestros  tesor®s, podrias de- 
nunciarlo al virey . Es preciso, pues, una 
garan t ia :  tu  vida o una cantidad igual â la 
que has descubierto.

—Mi forcuna es modesta  en extremo. séio 
posee algsnas mone'ias ne plata.

—^No tienes pn .ien tes ,  a.ingos ricos?
Soy huérfano y nais cam aradas son eomo 

y o . jév en e s ,  ricos .. en esperanzaa é i iu-  
a.outs.

Reflexioua bien. Ve si h ces memoria de 
algûu protecsor, de a lguaa  persona rica, 
Giuco « l iâ m e s  te quedaa  i asado este iem- 
po, ai no h i» hecho memoria,  te precipi- 
taremos alla abnj j.

Pronuneiaudo estas fr i,ses, el bandido ex- 
tendia  el brazo haoia la siraa, eu cuya fondo 
rugia  el torrente

K ljéven  aeepro silencioso el cortô respir® 
que se le concedia y se vento sobre una  pie- 
dra  rodeado de aqueiias gan tes .

Poeo â poco, hab.-tdados sus ojos â la os- 
curidad, d is tluguian  mejor el sitio. Su espi- 
r i tu  conceb t todo el horror de la situacié®. 
j,Huir? jVana qu 'm era!

Butre él y la negrura  de la selva formaban 
corro aquellos baudidos, que màs parecian 
un rebano de lobos hambrientos Delante, la 
sima, à cuyo fondo no alcauzaba la vi*ta.

El eautivo ténia la mirada fija e n e l  cielo, 
eomo si de él esperuse ver sugir  algûu m e- 
dio d* salvacién, cuando el jefe de los ban- 
dolore8, dandoie una palmada en el hombro, 
le dijo: «Espiré el plazo-»

De repente, un relampago rasgé las nubss, 
derramando un fugaz torrente  de luz sobre 
el lugubre cuadro, iuego otro y otros m ai 
fu lguran tes ,  que parecian hacer del eiel® 
una  hoguera inmensa.

—jDejadms, apartad /—grito  el pin tor cou 
acento de antoridad, dominando un  mam» n -  
to  à sus verdugos.

Estos dîjâronle  un  ins tan te  libre, ereyendo 
acaso que se decidia â hacer a lguna revela- 
cicn.

El bosque, iluminado entonces por 1*8 
luces fantasticas de la tem pestad, anareei» 
pnblado por u na  t r e in ten a  de hombres de 
rofdros feroces, sinerularmente vestidos y 
armados hasta  los die*tes,

En el centro del semieirculo por elles for- 
mado, estaba en pié el jefe, v apovada en 
su hombro una naujer maravi llosameute 
hermosa...

Durante la especie de proceso que se a c a -  
baba de celebrar, no se jhabia alterado ni 
un sole mûsculo de la fisonomia de aquella 
joven.

El pintor no apartaba  su v is ta  de ella y 
de su companero.

Este, viendo que la situacién se prol- o -  
gaba, exclamé: «Bien, jqué  hav?»

Un suspiro prnlundo fué la repuest*  d«l 
a r t is ta

Interrogado de nuevo, dijo: «jlâstima ao 
peder vivir para copiar este maravillaae 
cuadro!»

El capitân riié orden de ejecutar la sen- 
tenci», Ya estaba el joven al borde del abis- 
mo, cuando se dejo oir una voz argentin*', 
fresca, que decia:

—[Gracia, gracia para élt
—El capitàu, mirando dB arriba â abaj» 

â su companera, v brillaudo en sus ejos u* 
relampago de celos, exclamé:

—(Piedadl. .^Tû, piedari?
—Si. yo quiero su vida.
—4N0 yes que nos venderâ?
—No hav miedo—si yo le riov permis» para 

hacer su cuadro, él es generoso v no nés 
hara tra ieién .

. Un dm del siguiente invierno, todas las 
esquinas de las cal les de Roma aparecian 
cubiert iH de carteles, eu que se daba cita à 
euautos quis ieran para acudir tal c ia  à tal 
hora ai estudio de un pintor, hasta  entonces 
ignora i» .

Llegd el moiuanto s®lemne.
Una mucheduinbre mayor mil veees que 

îa que en el estudio cabia, agolpàbase en 1* 
puerta .

IQué gri to  de admiracién y do entusiasmo 
al penetrar! Representaba el cuadro un 
paieage abrupto, de s&lvsje grandeza; gentes 
de inquiet» mirada y aspect» araenazador 
formaban medios circulos en derredor de 
un individu® que, de espaldas al pubiieo' 
p intaba sobre un lienzo.

Desde el s iguienta  dia, e l jév en  a r t is ta  
ignorado, modesto, herido por la indiferenaia, 
se eonvirtio eu idolo de los romsnos.

Entonces, poseido de legititno orgullo, 
trazé con el pincel al pié del lienz» un nom ­
bre que no morira nunca.

Era la firma de S a lv t i t r  R tsu.
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